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Todos los derechos reservados.

Primera edición.

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares, organizaciones y acontecimientos son producto de la imaginación de la autora o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, o con hechos reales es pura coincidencia.

NOTA DE CONTENIDO

Esta novela contiene vigilancia, manipulación psicológica, amenazas, violencia, incendio, muerte y referencias a encubrimiento familiar.
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La alarma de la capilla sonó a las dos y catorce de la madrugada.

Clara ya estaba despierta.

Llevaba casi una hora sentada en el suelo del vestidor, con la espalda apoyada contra un armario y el ordenador abierto sobre una caja de zapatos. Había dispuesto las tres fotografías frente a sus rodillas siguiendo el orden en que habían llegado.

La primera la mostraba entrando en la sede del grupo.

La segunda había sido tomada junto a la piscina cubierta de la Casa del Mirador.

En la tercera, Clara dormía.

La imagen no era especialmente nítida. Una parte del ventanal quedaba fuera de foco y el hombro de Clara desaparecía bajo la sábana. Sin embargo, la distancia bastaba para distinguir el anillo de su madre sobre la mesilla.

Quien hubiera tomado la fotografía había estado dentro del dormitorio o muy cerca de él.

No había exigencias. Tampoco amenazas explícitas. Solo una frase escrita en el reverso de cada copia.

La capilla no está vacía.

La alarma volvió a sonar.

Clara cerró el ordenador y guardó las fotografías en el cajón inferior del armario. Podría haber llamado al puesto de seguridad. El protocolo exigía precisamente eso.

El problema era que los protocolos de la Casa del Mirador se habían redactado mucho antes de que ella asumiera la presidencia. La empresa de vigilancia llevaba casi veinte años trabajando para los Valdés y respondía, en última instancia, ante Leandro.

Su tío sabía demasiadas cosas antes de que Clara decidiera contárselas.

Se puso un abrigo negro sobre el camisón, calzó unos zapatos bajos y salió al pasillo con una linterna. La casa guardaba el silencio desigual de los edificios antiguos: madera que cedía, tuberías que se enfriaban, una ventana mal ajustada en la galería del mar.

Bajó por la escalera de servicio para no activar los sensores de la entrada principal.

En el exterior, el viento traía olor a sal y a tierra húmeda. Los cipreses se doblaban apenas bajo la oscuridad, y la luz de emergencia de la capilla teñía de rojo uno de los muros laterales.

La construcción estaba separada de la casa por un jardín estrecho. Había permanecido cerrada durante ocho años, desde la suspensión de una restauración que nadie en la familia parecía dispuesto a explicar con precisión.

Clara llevaba meses intentando reabrirla.

Leandro había bloqueado cada propuesta alegando daños estructurales, costes excesivos o problemas con los seguros.

La puerta principal estaba entornada.

Clara se detuvo antes de tocarla.

No había marcas alrededor de la cerradura. Ninguna astilla. Ninguna señal de que alguien hubiera forzado la hoja de madera.

La alarma cesó.

El silencio resultante fue peor.

Clara empujó la puerta con la punta de la linterna.

El haz atravesó partículas de polvo suspendidas en el aire. Los bancos estaban cubiertos con telas grises y el retablo permanecía oculto detrás de una lona sujeta con cuerdas. Una hilera de vidrieras opacas devolvió reflejos azulados.

Alguien trabajaba en la sacristía.

No intentaba ocultarse. El sonido era leve y regular: metal contra madera, una pausa, después el roce de algo retirado con cuidado.

Clara avanzó por el pasillo central.

El hombre estaba arrodillado junto al muro. Había levantado parte del zócalo y colocado varias herramientas sobre un paño, ordenadas por tamaño. Vestía una camisa oscura con las mangas dobladas. Tenía polvo blanco en el pelo y una pequeña herida junto a la ceja izquierda.

No parecía un ladrón.

Aquello no mejoraba la situación.

—Apártese de la pared.

El hombre no se volvió.

—La última vez que alguien de su familia dio una orden aquí dentro, mi hermana desapareció.

La voz era baja. Cansada, quizá. No contenía el sobresalto de quien acaba de ser sorprendido cometiendo un delito.

Clara enfocó la linterna hacia sus manos.

Grandes, marcadas por cortes antiguos, inmóviles sobre una espátula fina.

—Gael Rivas.

Él miró por encima del hombro.

Los ojos bajaron primero hasta la linterna y después a las manos de Clara. Comprobando si llevaba un arma.

—Ha hecho los deberes.

—Ha entrado en mi propiedad.

Gael se incorporó despacio. Era más alto de lo que parecía en las fotografías del informe privado. También estaba más delgado. No tenía el aspecto descuidado que Clara esperaba de un hombre con varias facturas impagadas y una orden administrativa pendiente sobre su taller.

Parecía alguien que dormía poco y trabajaba demasiado.

—La capilla pertenece a la fundación —dijo él.

—La fundación me pertenece.

Una sombra breve, casi una sonrisa, le rozó la boca.

—Eso explica muchas cosas.

Clara mantuvo la linterna a la altura de su pecho.

—Deje la herramienta en el suelo.

Gael obedeció. No porque estuviera intimidado, comprendió Clara, sino porque no necesitaba convertir aquel momento en una lucha.

—¿Ha tomado usted las fotografías?

La pregunta eliminó lo poco que quedaba de su expresión irónica.

—¿Qué fotografías?

—No ha respondido.

—No.

Demasiado rápido para haberlo preparado. También demasiado sencillo para demostrar nada.

Clara observó el paño. Había una pequeña cámara, sobres transparentes para muestras y un cuaderno de tapas negras.

—¿Cómo ha entrado?

—Por una puerta.

—Todas estaban cerradas.

—No todas.

Gael señaló el zócalo que había retirado.

—Alguien reparó esta pared después del cierre oficial de la obra.

—¿Cómo puede saberlo?

—Porque utilizaron cemento moderno sobre mortero de cal. —Se agachó y rozó con el pulgar una línea gris bajo la madera—. Se endurece de otra manera. Retiene humedad. Y es lo bastante feo para que nadie con criterio quisiera dejarlo a la vista.

Clara acercó la luz.

Solo vio una pared manchada y una unión irregular.

Había pasado frente a aquel lugar muchas veces durante la infancia. Recordaba el olor a cera, las rodillas de su madre junto al reclinatorio y la voz del sacerdote familiar, pero no aquella línea gris.

No saber dónde mirar no era lo mismo que no haber tenido la oportunidad.

—Recoja sus cosas.

—¿Va a llamar a la policía?

—Todavía no.

La palabra quedó entre ambos.

Gael inclinó la cabeza.

—Primero hablará con su abogado.

—Mi abogado es mi tío.

Algo cambió en su rostro. No mucho. Una tensión breve alrededor de los ojos.

Leandro.

Clara registró la reacción.

—Usted cree que mi familia mató a Lucía.

Gael tardó en responder. Miró hacia el retablo cubierto antes de volver a ella.

—Creo que su familia sabe qué le ocurrió.

—No es lo mismo.

—Para quien lleva ocho años esperando, se parece bastante.

El viento golpeó una de las vidrieras.

Clara resistió el impulso de mirar atrás.

Gael no. Su atención se desplazó hacia el sonido con una rapidez que no parecía fingida.

Quizá no fuera la persona que la vigilaba.

Quizá solo fuera otra persona que había conseguido entrar en su casa.

—¿Por qué esta noche? —preguntó Clara.

—Porque mañana la empresa de su tío presenta otro informe sobre el estado de la capilla.

—No es su empresa.

—Está a nombre de un socio. —Gael se agachó para recoger el cuaderno, pero dejó las herramientas donde estaban—. Si el informe recomienda derribar esta parte del muro, perderemos lo que haya detrás.

—¿Perderemos?

—Usted perderá una pared. Yo podría perder la única prueba que me queda.

Clara sabía que la propuesta que se le estaba formando en la cabeza era peligrosa.

También sabía que llevaba semanas esperando que la persona detrás de las fotografías cometiera un error. Contratar investigadores, cambiar cerraduras y reforzar cámaras no había provocado nada. El observador seguía escogiendo cuándo mostrarse.

Gael Rivas podía alterar eso.

Era hostil, previsible en su resentimiento y lo bastante desesperado para aceptar acceso bajo condiciones que otra persona rechazaría.

Además, si estaba implicado en las fotografías, tenerlo cerca permitiría vigilarlo.

Clara apagó la linterna durante un segundo.

La luz roja de emergencia perfiló el rostro de Gael. Su postura cambió de inmediato: un pie atrás, el cuerpo orientado hacia la puerta, las manos libres.

No era miedo.

Era preparación.

Clara volvió a encenderla.

—Necesito restaurar esta capilla.

—Lleva ocho años cerrada.

—Eso no contradice lo que acabo de decir.

—Su familia ha rechazado todos mis permisos de acceso.

—Yo no soy mi familia.

Gael soltó una risa sin humor.

—Es una frase muy cómoda cuando se lleva el apellido en la puerta.

Clara sintió el anillo de su madre contra el dedo. Lo giró una vez y dejó la mano quieta.

—Le ofreceré un contrato de restauración. Acceso controlado a la capilla, a los archivos de la obra y a los empleados que acepten hablar con usted.

La sorpresa no llegó a su rostro. Solo un silencio más atento.

—¿A cambio de qué?

—De que cualquier prueba se preserve y se entregue a la policía.

—¿No a usted?

—No.

—¿Ni a su tío?

—Especialmente no a mi tío.

Gael la estudió. Clara conocía aquella mirada. Directivos, abogados y adversarios la observaban así cuando buscaban la cláusula oculta.

En aquel caso, la cláusula aún no tenía palabras.

—Hay otra condición —dijo ella.

—Claro que la hay.

Clara pensó en la reunión extraordinaria del consejo convocada para la mañana. Leandro pretendía utilizar las alarmas de la casa, sus cambios de personal y la cancelación de dos actos públicos como prueba de que estaba tomando decisiones impulsivas. La imagen de una mujer sola, asustada y obsesionada con una capilla cerrada le resultaría útil.

Un compromiso repentino también parecería impulsivo.

A menos que ella lo presentara como una decisión firme, íntima y ya consolidada.

Y alguien que la vigilaba desde dentro de la familia tendría que reaccionar si Gael Rivas adquiría acceso permanente.

—Durante seis semanas —dijo Clara—, también fingirá ser mi prometido.

Gael no respondió.

Por primera vez desde que ella había entrado en la capilla, pareció no tener preparada ni una acusación ni una ironía.

Clara casi disfrutó de aquel segundo.

Casi.

—¿Perdón?

—Ha oído bien.

—He entrado ilegalmente en su capilla.

—Y yo he decidido no denunciarlo.

—Eso no suele formar parte de las historias de amor que conozco.

—No necesito que sea una historia de amor.

Gael la miró como si intentara decidir cuál de los dos había perdido el juicio.

—¿Qué necesita?

Clara pensó en las fotografías guardadas en su vestidor. En el código de seguridad que solo conocían ella, Berta y la empresa contratada por Leandro. En la reunión del consejo. En la pared reparada a toda prisa después de la desaparición de una mujer.

—Necesito que alguien crea que usted va a formar parte de la familia.

—¿Y cuando lo crea?

—Cometerá un error.

Gael bajó la mirada hacia las herramientas.

—¿Quién?

—Eso es lo que vamos a descubrir.

Clara apagó la linterna y caminó hacia la salida, confiando en que él la seguiría. No porque hubiera aceptado, sino porque un hombre que había esperado ocho años no permitiría que ella cerrara de nuevo aquella puerta.

Escuchó sus pasos detrás.

Antes de abandonar la capilla, Gael se detuvo.

—Señora Valdés.

Clara giró la cabeza.

—Si encuentro pruebas contra usted, no habrá contrato que las haga desaparecer.

—Entonces procure no dañarlas al sacarlas de la pared.

Salió al jardín sin comprobar si él sonreía.

A las dos y cuarenta y nueve, mientras el viento agitaba los cipreses, Clara Valdés llevó al hombre que podía destruir a su familia hasta la casa principal.
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El contrato tenía veintisiete páginas.

Gael había restaurado retablos con menos capas.

Estaba sentado en la biblioteca de la Casa del Mirador, frente a una mesa de nogal demasiado grande para dos personas. Clara ocupaba el lado contrario con un ordenador, una carpeta y la misma expresión con la que, probablemente, comunicaba el cierre de un hotel.

Se había cambiado el camisón y el abrigo por una camisa blanca y un pantalón oscuro. El pelo, todavía húmedo junto a la mandíbula, revelaba que aquella reunión de las tres de la madrugada no formaba parte de su rutina.

Todo lo demás parecía bajo control.

Dos cafés esperaban entre ellos.

El de Gael tenía azúcar.

No recordaba haberle dicho cómo lo tomaba.

—La página nueve establece sus responsabilidades técnicas —dijo Clara—. La trece regula el acceso a los archivos.

Gael pasó varias hojas sin leerlas.

—¿Y en qué página establece que tengo que fingir que quiero casarme con usted?

—Dieciséis.

La encontró.

Había cláusulas sobre actos públicos, cenas familiares, confidencialidad, permanencia temporal en la propiedad y comportamiento ante la prensa. No se especificaba cuántas veces tendría que sonreír, pero Gael sospechó que algún abogado lo añadiría si preguntaba.

—Qué romántico.

Clara levantó la taza.

—No se le pagará por resultar convincente a solas.

—Me tranquiliza. Temía que hubiera evaluaciones mensuales.

Ella bebió café sin reaccionar.

Gael miró de nuevo la cifra de la página veintitrés.

El pago inicial bastaría para detener el embargo de la oficina. El total podría saldar las deudas que había acumulado durante los últimos dos años, después de perder contratos por seguir haciendo preguntas sobre Lucía a clientes que preferían no aparecer vinculados al apellido Rivas.

Con aquel dinero podría cambiar la cubierta del taller, pagar a Julián por los trabajos pendientes y dejar de elegir qué factura debía retrasar cada mes.

Era demasiado.

No por generosidad.

Por necesidad.

Clara no pagaba por su trabajo. Pagaba por todo lo que deseaba controlar alrededor de él.

—Acceso completo a los archivos de la restauración —dijo Gael.

—Supervisado.

—No.

—Entonces puede marcharse.

Clara no utilizó un tono de amenaza. Tampoco acercó la mano al contrato. Simplemente esperó.

Gael miró las estanterías. Había primeras ediciones, catálogos de subastas y varias fotografías de la familia Valdés. En una, Clara tendría unos doce años. Estaba junto a una mujer de cabello oscuro que debía de ser su madre. Ninguna de las dos miraba al hombre que ocupaba el centro de la imagen.

Álvaro Valdés.

El mismo hombre cuyo nombre aparecía en el calendario de Lucía el día antes de su desaparición.

Gael volvió al contrato.

—Acceso supervisado durante las primeras cuarenta y ocho horas. Después, si no violo ninguna condición, podré revisar los archivos técnicos sin alguien respirándome en el cuello.

—Setenta y dos horas.

—Cuarenta y ocho.

—Sesenta.

—Hecho.

Clara escribió una nota al margen.

—Entrevistas con todos los trabajadores de la obra —continuó Gael.

—Con quienes acepten hablar.

—La fundación deberá facilitar los contactos.

—Los que conserve.

—Los conserva todos.

—La fundación conserva demasiadas cosas, señor Rivas. Ese es uno de nuestros problemas.

Gael dejó de pasar las páginas.

—Los registros de seguridad de la semana en que Lucía desapareció.

Clara permaneció inmóvil.

No mucho. Apenas el tiempo necesario para que la quietud se volviera visible.

—No existen.

—Todo deja una marca.

—Los archivos digitales fueron eliminados.

—No he dicho digitales.

Ella apoyó la taza.

Gael conocía aquella expresión. La había visto en propietarios que descubrían una grieta detrás de una pintura nueva. No era miedo al daño, sino a la cantidad de cosas que habría que retirar para encontrar su origen.

—¿Quién los eliminó? —preguntó.

—La empresa afirma que hubo una migración defectuosa del sistema.

—Qué oportuno.

—También es posible que fuera incompetencia.

—La incompetencia suele beneficiar a alguien.

Clara no respondió.

Gael recorrió con el índice la cláusula que prohibía retirar documentos de la propiedad.

—Necesito tomar muestras de materiales.

—Documentadas, numeradas y almacenadas en la casa.

—En mi taller.

—No.

—No puedo analizarlas en una habitación de invitados.

—Puede utilizar el antiguo laboratorio de conservación.

Gael levantó la vista.

—¿La fundación tiene un laboratorio?

—Tuvo uno. Se cerró con la capilla.

Lucía había hablado de aquel espacio. No como un laboratorio, sino como “el cuarto sin ventanas donde los Valdés guardan todo lo que no quieren explicar”. Gael había pensado que exageraba.

Lucía exageraba algunas cosas. El hambre. El frío. La cantidad de vino que bebía su madre los domingos.

No exageraba sobre el trabajo.

—Quiero verlo antes de firmar.

—Lo verá a las ocho.

—¿Y mientras tanto?

—Dormirá.

Gael soltó el aire por la nariz.

—No pienso quedarme aquí.

—El anuncio del compromiso se hará esta mañana. Resultaría extraño que regresara a su piso después de aceptar vivir conmigo.

—No he aceptado vivir con usted.

Clara señaló la página dieciocho.

Gael leyó dos líneas y cerró la carpeta.

—No puede meter una residencia obligatoria en medio de un contrato de restauración.

—Puedo si la residencia es necesaria para la representación pública y para su seguridad.

—Mi seguridad.

—Alguien ha entrado en mi dormitorio para fotografiarme. Usted ha entrado en la capilla sin forzar la puerta. Anoche también registraron su taller.

Gael sintió que la espalda se separaba de la silla.

—¿Cómo sabe lo del taller?

Clara no apartó la mirada.

—No lo sabía.

El silencio se espesó entre ellos.

Gael había hablado demasiado.

La caja de herramientas de Lucía estaba cerrada cuando salió de la oficina, pero el cuaderno había cambiado de posición. Había preferido no admitirlo ni siquiera ante Noa. Reconocer la invasión convertía una sospecha en algo capaz de seguirlo hasta dentro de su propia casa.

—¿Qué tocaron? —preguntó Clara.

—No es asunto suyo.

—Si la misma persona nos vigila, sí lo es.

—Todavía no somos un “nosotros”.

—Lo seremos para la prensa dentro de unas horas.

Gael se levantó y caminó hacia una de las ventanas. Afuera, el jardín desaparecía bajo la oscuridad. La capilla apenas se distinguía detrás de los cipreses.

Lucía había entrado allí por última vez un jueves por la tarde.

Su madre preparó cena para cuatro durante tres noches antes de aceptar que la policía no iba a encontrarla de inmediato. Después siguió poniendo cuatro platos durante meses, como si el cuerpo pudiera obligar a la realidad a corregirse.

Gael no tenía derecho a rechazar una puerta abierta.

Aunque detrás estuviera Clara Valdés.

—No quiero su dinero en mi taller —dijo.

—El pago es por su trabajo.

—No compre mis deudas.

—No me interesan sus deudas.

—Ha investigado cuánto debo.

—He investigado si es usted fácil de presionar.

Gael giró.

—¿Y cuál es el resultado?

—Sí.

La sinceridad fue tan limpia que tardó un segundo en ofenderlo.

—Al menos no pierde tiempo fingiendo.

—Fingir será su trabajo.

Clara volvió a la carpeta y retiró una hoja.

—Hay una condición que no está sujeta a negociación.

—Pensaba que todas lo eran.

—Si encuentra pruebas contra mí, contra mi padre o contra cualquier miembro de mi familia, las conservará y las entregará a la inspectora Irene Soler.

—¿Por qué ella?

—Participó en el caso original.

—Era una agente recién llegada.

—Precisamente. Si cometió errores, tendrá un motivo personal para corregirlos. Si participó en el encubrimiento, lo descubriremos pronto.

Gael observó el anillo antiguo de Clara. Ella lo tocó con el pulgar y retiró la mano al darse cuenta.

Había algo que no decía.

La pregunta era cuánto.

—¿Cree que su padre mató a mi hermana? —preguntó.

Clara bajó los ojos al contrato.

Solo un instante.

—Creo que mi padre cerró la capilla por una razón que nadie ha querido explicarme.

—No es una respuesta.

—Es la única que tengo.

Gael regresó a la mesa.

—Si encuentro pruebas, también conservaré una copia.

—No.

—No voy a confiar el original de ocho años de trabajo a una policía que cerró el caso.

—Una copia sellada quedará en manos de un notario independiente.

—Elegido por usted.

—Elegido por ambos.

Aquello era aceptable.

Gael tomó la pluma.

El cuerpo le pesaba como si la noche hubiera empezado varios días antes. Podía escuchar a Lucía riéndose de él. Le diría que leyera cada página. Después señalaría una cláusula que él había pasado por alto y celebraría tener razón durante una semana.

Pasó hasta el final.

—Seis semanas.

—Seis semanas —confirmó Clara.

—Habitaciones separadas.

—Eso ya está especificado.

—Nada de entrar en mi habitación.

—La misma condición se aplica a usted.

—Nada de utilizar mi vida privada para controlar la negociación.

Clara lo miró.

—No vuelva a invadir una propiedad mía y lo consideraré.

No era un acuerdo. Era lo más cerca que estarían de uno aquella noche.

Gael firmó.

La tinta tardó unos segundos en secarse.

Clara acercó la carpeta hacia ella, pero él mantuvo la mano sobre el papel.

—Si descubro que me ha mentido...

—¿Hará qué?

Gael pensó en la caja de herramientas abierta. En la pared reparada. En la fotografía de Álvaro Valdés que parecía vigilar la biblioteca incluso después de muerto.

—Todavía no lo he decidido.

Clara tiró suavemente del contrato.

—Cuando lo decida, señor Rivas, inclúyalo por escrito.

Gael soltó la hoja.

Ella firmó debajo de su nombre y cerró la carpeta.

—El anuncio saldrá a las nueve.

—Son las tres y cuarenta.

—Tiene tiempo para ducharse.

—Qué generosa.

—Berta le mostrará la habitación.

Gael recogió el café. Estaba frío.

—Necesitamos una historia.

—Nos conocimos durante una inspección de patrimonio.

—Eso es casi verdad.

—Las mentiras más útiles suelen serlo.

Gael llegó a la puerta y se detuvo.

—¿Cuánto tiempo llevamos juntos?

—Cuatro meses.

—Demasiado.

—¿Por qué?

—Porque no sabemos nada el uno del otro.

Clara se levantó. La luz de la lámpara recortó la cicatriz pequeña que tenía en la palma izquierda cuando apoyó la mano sobre la mesa.

—Dentro de mi familia, señor Rivas, eso nunca ha impedido un compromiso.

Berta apareció en el pasillo con una bata gris, el pelo recogido y un manojo de llaves.

Al ver a Gael, su mirada descendió hasta el polvo de cal de su camisa.

Después miró a Clara.

No preguntó nada.

—La habitación azul está preparada —dijo.

—¿A las cuatro de la madrugada? —preguntó Gael.

Berta apretó las llaves.

—En esta casa siempre hay una habitación preparada para alguien que no debería estar aquí.

Clara no reaccionó, pero Gael sí oyó la advertencia.

Siguió a Berta por el pasillo.

Al pasar junto a la escalera, miró hacia el ala superior. Una línea de luz permanecía encendida bajo una puerta cerrada.

—¿Quién más está despierto? —preguntó.

Berta no volvió la cabeza.

—En esta casa, nunca conviene asumir que una puerta cerrada significa que no hay nadie detrás.
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A las ocho y cincuenta y tres, Clara entró en la sala del consejo con siete minutos de adelanto y la noticia de su compromiso ya preparada para distribución.

Leandro llevaba allí al menos veinte minutos.

Siempre llegaba primero a las reuniones que él mismo convocaba. Le gustaba ocupar la cabecera, revisar los documentos antes que los demás y obligar a cada persona a decidir si le pedía que se moviera.

Clara no se lo pidió.

Tomó asiento en el extremo opuesto.

La mesa estaba rodeada por nueve consejeros, tres familiares y el abogado externo del grupo. Inés se encontraba a la derecha de Leandro, con una carpeta abierta y el cabello rubio recogido en una trenza baja. Había dejado una taza de café intacta junto al ordenador.

Mala señal.

Inés bebía incluso el café malo de las salas de reuniones.

—Me alegra que hayas podido venir —dijo Leandro.

Vestía un traje gris claro y una corbata azul. A sus sesenta y un años, conservaba la apariencia de un hombre que jamás había corrido para alcanzar nada. El cabello blanco estaba perfectamente cortado. Sus manos descansaban sobre la mesa con la tranquilidad de quien creía poseerla.

—Es mi empresa —respondió Clara.

Leandro sonrió.

—Precisamente por eso estamos aquí.

El abogado externo cerró la puerta.

Clara dejó el móvil boca abajo. Las fotografías permanecían guardadas en el vestidor. Había enviado copias cifradas a una cuenta independiente, pero todavía no había informado a Irene Soler. No hasta saber si Gael estaba relacionado con ellas.

Había dormido cuarenta y tres minutos.

Nadie necesitaba saberlo.

—Durante las últimas semanas —comenzó Leandro— se han producido decisiones que preocupan a varios miembros del consejo. Cancelaciones sin explicación, cambios de personal, contratación de investigadores privados...

—Auditores.

—Sin autorización del comité financiero.

—La presidencia tiene autoridad para revisar gastos operativos.

—También ha habido incidentes en la Casa del Mirador.

Clara mantuvo las manos sobre la carpeta.

—¿Cómo conoce los incidentes?

Leandro ladeó la cabeza.

—La empresa de seguridad informa al grupo.

No a la propietaria de la casa.

Al grupo.

Clara había sospechado que el contrato conservaba canales antiguos. Escucharlo de su tío redujo la sospecha a una estructura concreta.

—La alarma de la capilla se activó esta madrugada —continuó él—. Y, en lugar de seguir el protocolo, decidiste entrar sola.

Inés levantó la vista.

—¿Entraste sola?

La preocupación fue auténtica. También inoportuna.

—La situación estaba controlada.

—Eso no es lo que pregunté.

Clara no respondió. Explicar el miedo habría permitido que Leandro lo introdujera en acta.

Él colocó una hoja frente al abogado.

—No estoy cuestionando tu capacidad. Quiero dejarlo claro. Pero una presidencia responsable exige reconocer cuándo una presión personal empieza a afectar a las decisiones profesionales.

Clara escuchó el mecanismo completo bajo las palabras.

No era una acusación. Todav
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